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			Para mi pueblo,

			aunque ya sea más bien una ciudad.

			There is nothing I would not do for those who are really my friends. 

			I have no notion of loving people by halves, it is not my nature.

			Jane Austen, Northanger Abbey (1818)

		

	
		
			Capítulo 1

			The Very First Night (Taylor’s Version) (From the Vault), Taylor Swift

			Parpadeé un par de veces, un poco confusa. Debía haber entendido mal a mi jefa porque, si aquello era verdad, era una oportunidad increíble. ¿De verdad me estaban ofreciendo lo que creía que me estaban ofreciendo?

			—¿Es en serio? —me atreví a preguntar por fin. Necesitaba confirmarlo antes de creérmelo.

			—Por supuesto, Berta. La empresa está creciendo mucho y queremos seguir abriendo sucursales en otras localidades, así que necesitamos gente de confianza que pueda ayudarnos a ponerlas en marcha. Por supuesto, tendrás un aumento de sueldo acorde a tus nuevas responsabilidades.

			A punto estuve de ponerme a saltar, aunque, por fortuna, logré mantener la calma para no dejarme en evidencia delante de mi jefa. Me hacía muchísima ilusión aquel ascenso, especialmente por la mejora económica, pero no quería que ella se diera cuenta y decidiera aprovecharse para mandarme más trabajo del que me correspondía. Me gustaba mi profesión y quería conseguir un puesto mejor, pero tampoco estaba dispuesta a darlo todo por una empresa que no iba a heredar.

			—Muchísimas gracias por pensar en mí —contesté aun así. Como siempre decía Raquel: «Es de biennacidos ser agradecidos».

			—¿Quiere eso decir que aceptas?

			—Me gustaría saber todos los detalles antes de firmar, pero me parece una muy buena oportunidad.

			—Te los enviaré por email.

			—¿Y dónde decías que está la oficina nueva?

			—En Estepona, en Málaga —me aclaró—. Hay mucho movimiento inmobiliario en la zona, así que creemos que es un buen lugar para comenzar la expansión.

			—Suena bien. —Sonreí y me puse de pie—. Tengo una cita para una consulta, así que tengo que irme, pero esperaré el mensaje con las condiciones y mañana tendrás mi respuesta.

			—Ahora mismo le digo a Inma que te envíe toda la documentación.

			Me despedí con un gesto y salí del despacho con una tranquilidad que cada vez me costaba más fingir. Miré la hora en mi reloj y, tras comprobar que aún me quedaban unos minutos hasta que llegara aquel cliente, fui al baño y allí por fin dejé que la felicidad me embargara. Di un pequeño grito y empecé a saltar. No podía creerme que de verdad fueran a hacerme una de las encargadas de la nueva sucursal. Esperaba que las condiciones fueran buenas y el sueldo acorde porque me moría de ganas de aceptar, aunque aquello implicara mudarme a un pueblo de Málaga.

			Me giré hacia el espejo y me obligué a calmarme. Lo mejor sería seguir aparentando calma al menos hasta que todo estuviera claro. Me eché un poco de agua en la nuca, me peiné con los dedos y regresé hacia mi mesa, lista para la cita que tenía aquella mañana, si bien en mi cabeza en aquel momento había más planes de futuro que términos jurídicos.

			***

			No pude abrir el email que me había enviado Inma, la responsable de Recursos Humanos, hasta un buen rato más tarde. Me descargué el archivo y lo revisé de forma concienzuda para asegurarme de que no me colaban ninguna cláusula extraña o me hacían responsable de cosas que no me correspondían. Una vez que terminé, miré, por fin, el salario que, aunque no era exagerado, no estaba nada mal y sí que parecía corresponderse con el nuevo puesto. Así que decidí aceptarlo, aunque fingiría meditarlo durante toda la noche y no daría mi respuesta definitiva hasta la mañana siguiente, para hacerme la interesante.

			Cuando dieron las tres, recogí mis cosas y salí del despacho, dando las gracias por la jornada continua de verano. Me encantaba eso de tener el día por delante después de terminar de trabajar para poder ir a la piscina o tomar algo con mis amigos.

			Me dirigí directamente a mi apartamento que no quedaba lejos de la oficina. Estaba muerta de hambre, así que me apresuré a cambiarme de ropa y hacerme una ensalada rápida de garbanzos. Me senté a tomármela en la cocina, con un episodio repetido de Los Simpson de fondo, y comprobé los mensajes de mi móvil. Raquel y Jimena estaban hablando por el grupo que teníamos las tres y sugerían ir un rato a la piscina de los padres de Raquel. Las dos estaban pasando unos días de vacaciones en Aracena junto a Rodri, Carmen y Álex, por lo que querían aprovechar el poco tiempo que estarían para hacer muchos planes todos juntos. Tecleé mi respuesta y me apresuré a terminar mi almuerzo y recoger la cocina. Quería hacer la digestión con tranquilidad y dormir la siesta antes de quedar con ellos; aunque, por culpa de las emociones de aquel día, no fui capaz de pegar ojo.

			Después de un rato dando vueltas en el sofá y de revisar todas mis redes sociales, me di cuenta de que no iba a quedarme dormida, así que me levanté, me puse el bikini y guardé algunas cosas en mi bolso.

			Jimena y Álex pasaron a buscarme un rato más tarde con el coche. Me subí en el asiento trasero, los saludé y nos dirigimos hacia el campo que tenían los padres de nuestra amiga a las afueras. Raquel salió a recibirnos con Carmen en brazos en cuanto nos oyó llegar. Nos señaló y, riendo, le dijo algo a la pequeña, que cada día que pasaba estaba más grande.

			—¡Mira tus titas! —La oí decir en cuanto abrí la puerta—. Diles «hola», que han venido a pasar la tarde con nosotras.

			—¿Dónde está lo más bonito del mundo? —Jimena llegó hasta ellas en dos zancadas y cogió a la niña—. Ven conmigo, cariño.

			—Se ha despertado pronto de la siesta —nos explicó Raquel—, así que está un poco chinchosa.

			—Seguro que se le pasa cuando esté un ratito con su madrina —insistió aquella, haciéndole carantoñas—. ¿A que sí?

			—Esta cualquier día le da un primito a mi niña —bromeó Raquel. Le dio un codazo en el costado a Álex, que acababa de acercarse, y se echó a reír—. Os veo con un par de críos ya mismo.

			—Pero ninguno les va a salir tan mono como a nosotros. —Todos nos giramos hacia la puerta al escuchar la voz de Rodri. Se apoyó en el marco y se cruzó de brazos con cierta chulería—. Hicimos un trabajo de diez.

			—Sería el agua de Lisboa —le siguió la corriente ella. Se acercó a él y le dio un beso en la mejilla—. ¿Ya está listo el café?

			—Y el bizcocho.

			—Pues, entonces, vamos —nos dijo, girándose de nuevo hacia nosotros—. ¿Os apetece que saquemos la merienda fuera y tomemos el sol un rato?

			Dejamos nuestras cosas junto a la piscina, nos quedamos en ropa de baño y nos sentamos alrededor de la mesa de piedra para poder disfrutar del café y los dulces que habían preparado.

			—Tengo una noticia que contaros —dije, aprovechando un par de minutos de silencio mientras todos comían—. Algo importante.

			—Ya decía yo que estabas muy callada hoy. —Jimena dejó la taza de café sobre la mesa y se echó un poco hacia delante—. Somos todo oídos.

			—Todavía no es definitivo porque no he firmado nada, pero esta mañana me han ofrecido un ascenso y voy a aceptarlo. La empresa va a abrir una sucursal nueva y mi jefa quiere que sea una de las encargadas.

			—¡Eso es genial! —exclamó Raquel al tiempo que apoyaba una mano en mi brazo y me daba un apretón—. ¿Y dónde te mandan?

			—A Estepona, así que estaremos cerca porque, por lo que he visto, queda solo a una hora de Málaga.

			—Estepona —murmuró Jimena, arrugando la nariz. Se giró hacia Álex, aún con aquel gesto en la cara—. ¿De qué me suena?

			—Es bastante conocido, puede que lo hayas oído en la tele.

			—No, no es eso. —Mi amiga chasqueó la lengua y repitió un par de veces el nombre del pueblo hasta que, de repente, se le encendió la bombilla—. ¡Ya me acuerdo! A mi amiga Carolina, la que se acaba de sacar la plaza en las oposiciones, la han mandado allí.

			—¿Tu compañera en el colegio de Málaga? —la tanteé. Me sonaba aquel nombre, pero no terminaba de ubicarla.

			—Sí, la misma. Es muy simpática y a mí me ayudó muchísimo mis primeras semanas —siguió diciéndome mientras cogía su móvil de la mesa—. Si quieres, te puedo pasar su número para que habléis y podáis hacer planes juntas. Es difícil empezar de cero en una ciudad nueva, así que te vendrá bien tener a una conocida. Además, estuve hablando con ella hace poco y creo que está buscando compañera de piso porque los alquileres en la zona están carísimos.

			—¿Ah, sí? —pregunté, alarmada. En Aracena no pagaba demasiado por mi apartamento y, a pesar del aumento de sueldo, no quería dejarme todo mi dinero en el alquiler. A lo mejor podía compartir con ella, aunque nunca me había gustado demasiado vivir con gente que no conocía—. ¿Sabes cuánto paga?

			—Ni idea, pero puedo preguntarle.

			Asentí y ella comenzó a teclear. La respuesta de su amiga no tardó en llegar. Le envió, además del precio, unas cuantas fotos y le pidió que me diera su número, tanto si me interesaba lo de compartir como si no, ya que ella tampoco conocía a nadie en la zona y estaba deseando encontrar a personas con las que hacer planes.

			—Te lo paso todo y ya decides. Le he dicho que le escribirás esta noche.

			Así que eso hice. Una vez que regresé a casa, después de pasar toda la tarde disfrutando de la piscina con mis amigas, eché un vistazo a las fotos del piso (o, más bien, de la casa, porque tenía dos plantas). Parecía un poco antiguo, pero los muebles eran nuevos y, por lo que pude comprobar en el mapa, estaba en el centro. No sabía exactamente dónde estaría la nueva sucursal, pero, conociendo a los de la empresa, seguro que habrían encontrado un local céntrico, así que vivir por la zona me vendría bien. Además, el precio era razonable, y prefería vivir con una amiga de Jimena antes que con cualquier otro desconocido.

			No me lo pensé demasiado. Añadí el número de Carolina a la agenda y pulsé el botón de llamada.

			—¿Diga?

			Ella apenas tardó un par de tonos en responder. Su voz sonaba alegre y amable y eso hizo que me cayera bien de forma casi inmediata.

			—Hola, ¿Carolina? Soy Berta, la amiga de Jimena —me presenté—. Me ha dado tu número.

			—Oh, ¡hola, Berta! Encantada de saludarte. ¿Te ha enseñado las fotos de la casa? No es demasiado grande, pero tiene dos dormitorios. Los cuartos y el baño están arriba, y el resto en la planta baja.

			—Sí, tiene buena pinta y, la verdad, el precio me parece razonable. ¿Hay algún requisito o algo más que deba saber?

			—Los gastos de luz y agua corren de nuestra cuenta y he tenido que dejar un mes de fianza, así que me gustaría recuperar la mitad.

			—Es lógico.

			—¿Y cuándo te mudarías?

			—Aún no me han dado una fecha, aunque es algo inmediato, así que supongo que estaré allí en septiembre. —Sonreí y me eché un poco hacia atrás en el sofá—. ¿Pero no quieres saber nada de mí antes de alquilarme la habitación?

			—Oí a Jimena hablar de ti cuando trabajábamos juntas, y, si sois amigas, no puedes ser mala persona.

			Seguimos charlando un rato y le prometí que, en cuanto firmara el contrato y tuviera las fechas definitivas, la avisaría para poder organizar la mudanza. Aunque ella, que ya estaba allí y se incorporaba a su nuevo colegio el día uno, me dijo que no habría ningún problema y que nos apañaríamos bien.

			Cuando colgué, me fui directa a la cama. Sabía que al día siguiente me esperaba otra jornada llena de emociones.

		

	
		
			Capítulo 2

			Volver a empezar, Pablo Alborán

			Las siguientes semanas fueron un auténtico caos de preparativos y cajas llenas hasta los topes. Al parecer era verdad eso de que nunca sabes lo que tienes hasta que debes empaquetar tu apartamento para mudarte. O, al menos, a mí me pasó. Encontré en los cajones cosas que creía haber perdido hacía años y otras que ni siquiera recordaba haber comprado. De todas las cajas que llené, la mitad se quedaron en Aracena, en casa de mis padres, y la otra mitad acabaron en el coche camino de Estepona, rumbo al que sería mi nuevo hogar durante los próximos meses. 

			Escribí a Carolina cuando estábamos llegando para comprobar que estaba en casa y podía abrirme. Como la calle era peatonal, teníamos que dejar el coche en un aparcamiento y llevar las cajas a cuestas hasta allí, y no me apetecía nada dar un viaje en vano. Por suerte, ella no tardó en contestarme y proponerme quedar en la plaza que estaba sobre el lugar para poder echar una mano. Sonreí al leer aquello. Cada día que pasaba me parecía más simpática.

			Cuando por fin aparcamos el coche, les pedí a mis padres que esperaran un momento y subí a la plaza para buscar a Carolina. La vi antes de terminar de subir las escaleras. Estaba de pie junto a estas, con el pelo negro liso suelto y un vestido de tirantes. Miraba su móvil, así que me quedé quieta y aproveché para observarla antes de que ella reparara en mi presencia. Y no pude evitar pensar que era incluso más guapa que en las fotos, aunque me apresuré a desechar aquel pensamiento. Íbamos a ser compañeras de piso, así que no me parecía apropiado.

			Carolina por fin levantó la cabeza de su teléfono y me vio, parada en mitad de los escalones y mirándola como una acosadora, lo que me hizo sonrojarme. Menuda pillada. Seguro que no se había llevado una buena primera impresión.

			—Berta, hola —me saludó, sonriendo como si nada. Al menos no parecía habérselo tomado mal—. Encantada de conocerte en persona por fin.

			—Igualmente. —Terminé de subir y le di dos besos—. Y gracias por venir a echar una mano.

			—No me cuesta nada, tranquila.

			La conduje de vuelta hacia el aparcamiento, donde mis padres nos esperaban ya sacando mis cosas. Tras hacer las presentaciones pertinentes, los cuatro cogimos cajas y la seguimos de nuevo al exterior. Menos mal que, tal y como me había dicho, mi nuevo hogar estaba al lado, en una de las calles paralelas a la plaza, llena de pequeñas casitas blancas y maceteros de color azul, porque no habría sido capaz de tirar de todo aquel peso durante mucho rato.

			—Es aquí, la número treinta y seis —dijo. Se detuvo y, haciendo malabares para no tener que soltar nada, sacó la llave de su bolsillo. Cuando por fin lo logró, abrió la puerta y me hizo un gesto con la cabeza para que pasara—. ¡Bienvenida!

			Crucé el umbral y pasé directamente al salón comedor, que era idéntico a las fotos, aunque estaba bastante más desordenado. Traté de no darle demasiada importancia. Sabía que el principio de un nuevo curso era siempre estresante (Jimena solía olvidarse hasta de hacer la compra), así que no iba a juzgar a Carolina tan a la ligera. Seguro que en unos días, cuando todo se hubiera asentado, la casa estaría más ordenada. O eso esperaba, al menos.

			Los cuatro subimos las escaleras hasta la planta superior y ella señaló el que sería mi dormitorio. Era un poco más pequeño que el suyo, pero, como había llegado primero y arreglado todo el papeleo, era justo que se quedara con el más grande que, además, tenía un balcón a la calle. Dejé la caja en el suelo y me asomé a la ventana, que daba al patio de la planta baja y desde el que se veía también la pequeña azotea en la que estaban la cuerda de tender, un par de hamacas y una mesita baja.

			—La puerta está en el cuarto pequeño —me explicó Carolina desde la puerta, al darse cuenta de lo que estaba mirando—. Los dueños hicieron un vestidor porque es una habitación diminuta, pero nos viene bien porque así tenemos más espacio de almacenamiento. Además, así las dos podemos entrar a la azotea sin molestar a la otra. No sabes lo a gusto que se está por las tardes. Es el sitio perfecto para tomar un aperitivo antes de la cena.

			—Me apunto a eso cuando quieras.

			Terminó de enseñarme la planta superior antes de regresar a la inferior para seguir con el tour. El salón, que ya habíamos visto de pasada, no tenía demasiados muebles, aunque el sofá parecía cómodo y la televisión era nueva. Después pasamos a la cocina, que estaba completamente equipada y daba acceso al pequeño patio en el que había unas cuantas macetas. Al otro lado de la cocina, había una despensa bastante amplia, con muchísimas estanterías y otra nevera. Definitivamente los dueños de la casa habían aprovechado al máximo todo el espacio disponible.

			Una vez que acabamos el pequeño tour, Carolina me dio mi copia de las llaves y me dejó sola para que pudiera instalarme con tranquilidad, aunque me aseguró que estaría en su habitación y que, si necesitaba cualquier cosa, solo tenía que avisarla.

			Me puse manos a la obra, con ayuda de mis padres, y en apenas una hora terminé de desempaquetarlo todo. Aunque colocarlo era otra historia. Había guardado toda la ropa en los armarios y cajones, pero mis libros y el material de oficina seguían en montañas sobre el escritorio y el suelo. Aun así, decidí dejarlo para un rato más tarde e irme a almorzar y explorar el centro de la ciudad. Ya tendría tiempo para terminar de ordenar.

			***

			—¿Molesto?

			Levanté la cabeza de los libros que estaba clasificando, sentada en el suelo, y sonreí al ver a Carolina asomada a la puerta de mi dormitorio, que había dejado abierta.

			—No, tranquila. Solo estaba clasificando los libros por orden alfabético. —Ella enarcó una ceja y, aunque no dijo nada, supe que me estaba juzgando y tuve que apresurarme a justificarme—. Sé que puedo parecer un poco maniática, pero así es más fácil encontrarlos.

			—Sí, ya veo que eres muy organizada —murmuró mientras miraba a su alrededor.

			—Uy, pues esto está hecho un desastre. Pásate dentro de un par de días y te enseñaré mi sistema.

			—¿Sistema?

			—De organización. Lo adapto a todos los ámbitos de la vida —le expliqué al tiempo que me ponía de pie. Me sacudí el culo y después las manos, sin perder la sonrisa—. ¿Por qué crees que soy tan buena en mi trabajo?

			—No lo sé, aún no te conozco lo suficiente. Y justo por eso venía: ¿te apetece salir a dar una vuelta y tapear algo? Así te enseño Estepona y nos ponemos al día. ¿Qué dices?

			—Suena bien.

			—Pues me visto y nos vemos abajo en cinco minutos.

			Carolina salió de mi dormitorio, cerrando la puerta, y yo aproveché para cambiarme la blusa, guardar mi cartera y un par de cosas más en mi bolso y ponerme de nuevo las sandalias. Bajé al salón y esperé a mi compañera, que no tardó en aparecer con el mismo vestido que había llevado aquella mañana.

			Paseamos por la zona mientras ella me contaba curiosidades y datos que había oído durante aquellos días, como que a la plaza donde habíamos quedado aquella mañana la llamaban «del huevo», a pesar de que hacía ya varios años que habían derribado la cúpula que le había dado ese apodo o que el edificio de forma extraña que nos encontramos en un parque era un orquidario. Carolina me guio por otra calle peatonal, con tiendas a ambos lados, hasta que llegamos a un abarrotado paseo marítimo. Me asomé a la barandilla, cerré los ojos y tomé una bocanada de brisa marina. La solté con un suspiro y sonreí. Podría acostumbrarme a aquello.

			Cuando abrí los ojos, vi que Carolina se había apoyado a mi lado y me miraba con ternura, como si fuera adorable.

			—¿Qué pasa?

			—Nada, es solo que tu reacción me ha parecido muy tierna.

			Continuamos con nuestro paseo y terminamos cenando en la terraza de un bar en una plaza llena de flores, como parecía habitual en aquel lugar. No sabía por qué, pero había macetas en todas partes. Allí aprovechamos para averiguar más cosas la una de la otra y conocernos mejor. Yo le conté que había estudiado Derecho en Huelva capital y que me pasé esos cuatro años viviendo con Jimena, que encontré trabajo en Aracena poco después de acabar el máster y que, en realidad, nunca había ejercido como abogada. Ella, por su parte, me habló de los años que se había pasado de colegio en colegio y de las veces que había tenido que ir a las oposiciones antes de, por fin, conseguir su plaza.

			—Lo de vivir en sitios distintos estaba bien al principio, pero desde que cumplí los treinta, empecé a obsesionarme con la idea de asentarme en algún lugar y echar raíces de una vez —me explicó tras dar un sorbo a su cerveza—. Tener una plaza fija es un buen comienzo para eso, ¿sabes? Aún no sé si me podré quedarme aquí o si pediré un traslado a algún colegio más cercano a mi familia, pero todavía tengo tiempo para pensármelo y, la verdad, me gusta este sitio, así que no descarto quedarme.

			—Tiene su encanto —coincidí yo—. A mí aún no me han dicho si tendré que quedarme aquí de forma definitiva o es solo una parada, pero de momento no me importa.

			—¿No tienes a nadie esperándote en casa?

			A pesar de que Carolina hizo aquella pregunta de forma sutil, yo no pude evitar mirarla con suspicacia. No me había visto venir aquel interrogatorio.

			—No, ahora no. Estuve saliendo con una chica durante mucho tiempo, pero rompimos y desde entonces no... —Carraspeé—. O sea que no he encontrado a nadie que me gustara tanto como ella, aunque no me quejo porque tampoco me ha ido mal y he conocido a gente interesante por el camino.

			—Esa es siempre la mejor parte.

			—¿Y tú? —Decidí devolverle la pregunta con una sonrisa de no haber roto nunca un plato, como si en realidad aquello no me interesara demasiado y solo tratara de ser educada—. ¿Sales con alguien?

			—No, ahora no. Rompí con mi ex a dos meses de las oposiciones porque, como no tenía mucho tiempo para salir, ella decidió ponerme los cuernos y echarme la culpa.

			—Pues menuda capulla.

			—Y que lo digas. Luego intentó volver conmigo, pero yo no estaba dispuesta a perdonar algo así. Además, estoy mucho mejor sin ella. —Levantó su vaso y amplió su sonrisa—. Quiero hacer un brindis: por la libertad y el poder hacer lo que nos dé la gana.

			—Pues por la libertad.

			Chocamos nuestros vasos, bebimos un trago y seguimos con aquella cena, disfrutando de aquella cálida noche de principios de septiembre.

		

	
		
			Capítulo 3

			Desastre de persona, Ginebras ft. Dani Martín

			Me pasé el primer día de trabajo encerrada en un despacho de color blanco y aspecto moderno, con un ventanal del techo al suelo y muebles funcionales aunque algo fríos. Como aún estábamos poniendo la oficina en marcha, me habían pedido que ayudara a los de Recursos Humanos con las entrevistas de trabajo, por lo que me pasé horas repasando currículos y haciendo preguntas a un montón de candidatos sobradamente preparados. Todos parecían tan buenos que no sabía cómo seríamos capaces de elegir.
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